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Se inserta rán  anuncios á precios 
convencionales.

ALCAÑIZ

Y SU S HIJOS ILUSTRES.

(C ontinuación .)

Si es grato al corazón celebrar con júbilo y  
entusiasm o la llegada al pais natal, después de 
larga ausencia: no lo es menos, lamentar en sen­
tido acento la separación y  alejamiento de la dulce 
Palria, con pocas esperanzas tal vez de volver á 
su maternal regazo.

Cuando en los prim eros años de nuestra larga 
y  deplorable guerra c iv il, salí de Aicañiz con di­
rección al egércilo del Norte, por haber sido noib- 
brado Capellán Párroco del 2 . “ Batallón, Inme­
morial del Rey, R egim iento al que hoy pertenece 
y  honra S . A . R. el Serenísim o Señor Príncipe 
de Asturias, î Q. D. G .) y  Cuerpo ademas, que 
mandó en otro tiem po como Coronel Brigadier el 
mencionado Conde de Aranda; no pude m enos de 
dirigir al río, que baña los casi arruinados muros 
de aquella ciudad, la siguiente despedida.

AL GUADALOPE.

A Dios cristalino rio,
A Dios, m anso  Guadalope,
Tú, que  besas de mi patria  
Los an tiguos torreones.
Toireones, do estrellados 
Vió el M usulm án sus furores,
Al q ue re r  en esta  vega 
De Cristo eclipsar el nom bre .
Aquí el denodado Alfonso 
Incendió los pabellones,
En que re lum brado  habia 
La m edia-luna hasta  entonces.
Allí p roste rnado  Jaime 
Bendijo la enseña noble,
Que después trem oló invicto,
Apellidando á San Jorge,
Al dom inar las almenas 
De la Capital en donde 
El Cid sucum bido habia 
De la Parca al rudo golpe.
Allá desafía al tiempo 
Gótica y osada torre  
Que su  fren te  veneranda 
E n tre  las n ubes  esconde.
Pregonero de los siglos.
Que cual torbellinos corren.
Pulilica de  Calatrava 
Los clarísimos blasones.
Aun adorna  su  cabeza 
La Cruz, que sirvió de norte 
A los b ravos caballeros,
E n  cien lides vencedores.
Lápidas que la embellecen,
Aludas anuncian al orbe 
Hazañas de  los Heredias, ♦

Lanuzas y Cervellones.
En aquel sagrado tem plo .
Que domina con su  mole,
Cual im ponente  coloso 
El despejado horizonte;
Para a ta ja r  el incendio 
De civiles disensiones,
Y elejir Monarca augusto ,
Aragón congregó Cortes.
¿Quien puede, Aicañiz, tus glorias 
Cantar en  dignos loores,
Aunque en las alas del Genio 
Atrevido se remonte?
Tú fuiste fecunda m adre  
De esclarecidos varones,
Que realzarte  supieron 
Con sus relevantes dotes.
¿Cuál de tu s  am antes  hijos 
Tendrá  corazón de bronce 
Para  olvidarte aunque el Cielo 
Lo lleve á ignotas regiones?
¡Mísero yo, á quien ceñudo 
En este dia desoye.
Cuando con mi llan to  riego 
La cuna de m is mayores!
Aquí en silencio h a n  corrido 
Mis tiernos años veloces,
Tranquilos como ese arroyo,
Que resbala po r  el bosque.
Aquí de Laso y Batilo,
(ásnes dcl Tajo y  del Tormes,
El caramillo apacible 
Ensayé cándido jóven.
Se disipó mi ven tura ,
Cual fugaces ilusiones,
Con que  el b lando sueño halaga 
En las som bras do la noche.
Á Dios, cabaña querida,
Rica de  paz, de  oro pobre,
Que la fratricida lucha  
No tu rbó  con sus horrores .
Llegó de  p a rt ir  la hora  
A los cantábricos m ontes,
Do en lid, ay Dios! in testina 
Fenecen los españoles.
En vez de los dulces trinos,
Con que aquí los ru iseñores 
Á los cantos del Poeta 
Desde la olmeda responden;
Ali corazón y mi oido 
Lastim arán a tam bores,
Y el choque de los aceros.
Y el tron ar  de los cañones.
Y tú , ó rio, sacro Num en 
De mis núm eros acordes,
Cuando m as propicia estrella 
Me prodigó sus favores;
Mi endecha de  despedida 
Cual pad re  de am o r acoge,
Así los campos, que bañas.
E terno  verdor corone.
Vuélvame el Cielo á tu  m argen ,
Do en tre  adelfa y  tr is te s  flores 
Mudas m is yertas  cenizas,
En el sepulcro reposen.

No es mi ánim o hablar cslcnsam cnle de la irn- 
porlanciarelig iosa , política, militar y literaria, que

tuvo Aicañiz á fines de Ja edad media y  los dos 
sig los sigu ien tes. Sería para esto preciso escribir 
un volum inoso libro, y  no un modesto y  reducido 
opúsculo, que es lo que yó me he propuesto. Sin  
em bargo, con razón se  m e culparía, s i yó om itiese  
del todo tan importante materia. Para evitar am ­
bos eslreraos, bástam e repetir lo que ya indiqué 
mas arriba; á saber, que la Capital dcl Bajo Ara­
gón. fué Corte repetidas veces de D . Jaime I. 
Ahora falta añadir, que dentro de su s m uros, le­
vantados por órden del m ism o Príncipe, resolvió  
éste la conquista de Valencia.

Sabido es, que en la hum ildé y  antigua ig lesia  
de S . Pedro, cuyas venerandas ruinas se ven  to­
davía al p ié  del vetusto y  desmoronado Castillo, 
se bendigeron las banderas, que ornadas y  prote­
gidas por la Cruz santa de la R edención, ondea­
ron después vencedoras en el antedilubiano y  e le -  
vadísim o Peñón de Morella, y  en  los inexpu gna­
bles y  afiligranados baluartes de la ciudad del Cid, 
en lugar de la infausta m edia-luna, que cual co­
meta som brío, despedía allí siniestros y  pálidos 
fulgores, con sentim iento profundo de España, con 
asombro y  escándalo de la Cristiandad entera.

La Encomienda de Aicañiz, una de las mas im ­
portantes dcl R eino, fué con frecuencia m uy d ig ­
namente ocupada por Príncipes de la Casa Real de 
Aragón, esforzados Guerreros casi siem pre, que 
al frente de las invictas huestes de Calatrava, l le ­
varon á cima las mas gloriosas y difíciles empre­
sas; al m ism o tiem po que con su s acertados con­
sejos al Monarca, contribuían á resolver arduas y  
complicadas cuestiones de alta política, para bien 
y  prosperidad de la Iglesia y  del Estado.

{Se continuará.)

G a s p a r  B o n o  S e r r a n o .

A L C A Ñ I Z  19 DE OCTUBRE  DE 1 8 6 7

CAMINOS.
n .

(C on tinuac ión .)

Hace pocos dias ha  visto la luz pública un n o ta ­
ble folleto, in titulado L a  industria en España y  en 
los Estados unidos, en que su  au to r , D. Pedro Zea, 
coronel de  estado Alayor y  agregado  m ilitar que  ha 
sido de nuestra  legación en  W ashington , propone 
varios medios para  levantar nuestra  a trasada España
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ul grado  de |)i*os[)eri(lad en que vive la g rande  r e ­
pública am ericana. Vamos á dar á nuestros  lectores 
una ligera idea de esta producción, y vam os á hacer 
a lgunas  reflexiones in tim am ente  ligadas con el 
asun to  que indica el epígrafe de nuestros artículos.

«Para  el observador imparcial, dice el Sr. Zea, 
(|uc con tem ple  u n  m om ento  cl oslado de nuestra  
ag ricu ltu ra , de  nuestra  industria y  comercio, el 
p r im er hecho q u e  d istin tam ente  aparece es la des­
proporción e n tre  la riqueza del suelo y la escasez 
de  sus productos  ¿Que conjuro maléfico re s ­
t r in g e  i»ucs el com pleto desarrollo  de  tan  ricos do ­
nes?» Uno principalm ente, con testam os nosotros: 
la falta de  cam inos en  nuestros g randes  centros 
agrícolas. El bajo  Aragón es en esta  p a r te  un egem - 
plo edificante.

•

Rechazando el Sr. Zea la nota  vulgar que se  le 
pueda  echar en cara, de defender el materialismo 
utilitario ó el epicurismo grosero , dice en su fulleto: 
«Cuando la riqueza crece, los in tereses se genera­
lizan, se multiplican, se aúnan , la ilustración  se 
propaga  y los m illones de hom bres que se llam an
pueb lo   dicen al filósofo, al aposto!, al agitador;
|)iensa discute, perora , t ra ta  dcconvenccrm c; pero no 
d e tengas  cl arado que ha  de darnos cl pan; deja fun­
cionar la móíjuina que tege nuestras ropas; paso á 
la nave rápida que surca los m ares  para  llevar á 
o tros países lo que nos sob ra  y t rae m o s  de  ellos lo
que nos falla A m edida  que sus  facultades (del
j>ucblo) de en tender, de. producir  y de gozar se 
(lesaiTollan, su rgen  nuevos intereses, las relaciones 
e n tre  cl derecho y cl dúbcr se complican; á veces el 
rem edio  de  un mal engendra  u n  m al nuevo, pero 
cuando alcanza ciertas proporciones tam bién este 
halla su  correctivo, y  en el conjun to  cl ho m bre  so
civiliza, y  la hum an idad  m archa   Al ab o g ar  por
la espansion do los in tereses m ateriales, consideran­
do su  influencia regeneradora  pu n to  m enos (fue i ih  
íaliblc, no los tom am os com o fin, sino com o medio 
del progreso  político moral y  religioso.» Estas con­
sideraciones son a ltam ente  lógicas y  term inantes . 
Todo el m undo sabe que  años de  m isi^ia, malc jna- 
da (ames, son años de crím enes y  revueltas. De 1789 
á nucsti'os dias la criminalidad en  Francia, según  la 
estadística, h a  descendido en  una  m itad; pero  para  
(pie los p roductos q ü c  trae  y lleva la nave  y que 
jíroducen la ag ricu ltu ra  y  la industria puedan hacer 
l legar su  influjo bencíico al in terior de  las com ar­
cas, es indispensable an te  todo caminos, y  siempre 
cam inos.

• •

La íálta de necesidades del pueblo  español y la 
escasez de  sus productos son para el Sr. Zea, aígunas 
de las causas principales del a traso  de  nuestro  pais,

«Alü, dice hablando de  los Estados Unidos, el 
s im ple artesano habita una  casa de risueño aspecto , 
provista con agua , baños, gas, caloríferos y o tras 
conveniencias que en España apenas d isfrutan los 
m u y  ricos; las habitaciones, las escaleras están  al- 
Ibm bradas, los m uebles que usa  los llamaría de lujo
un español bien acom odado  Los m ercados donde
se provee la clase trabajadora  ofrecen al com prador 
to d a  clase de  ricos m anjares, fi'utos y  producciones 
de  to d o s  los países y vinos d e  los m as apreciados. 
E ste  lu jo  no se limita á las g randes ciudades sino 
q u e  se esticndc p o r  todas partes: en los ventorrillos 
de  los caminos se  venden sorbetes; en las poblacio­
nes de  quinto ó rden  hay g randes  fondas, m odistas,
a lm acenes bien surtidos,»  etc. e tc   «Si es cierto
que la paz fomenta la riqueza, la riqueza asegura  la 
paz, consolida el órden  y regulariza  las costum ­
bres .»  Todo este risueño cuadro es una g ran  ver­
dad; pe ro  tam bién  es una g ran  verdad que el te r r i ­
torio  de  la g ran  república está cruzado i>or una 
vasta  red  de ferro-carriles y canales y o tra  red  no 
m enor de cam inos vecinales. Quítese todo esto y 
(juc quedará  de  tan ta  maravilla? Nada; algo parecido

á m uchas comarcas españolas, algo parecido al bajo 
Aragón.

{Se continuará.)
P. F e c e d .

CONVENIO ENTRE EL NUNCIO ÜE SU SA N -
TIDAD Y EL MINISTRO DE GRACIA Y JUSTICIA

SOBRE

COLACTIVAS DE SANGRE Y OTRAS FIJNDAí IONES P IA ­

DOSAS DE LA HUSMA ÍNDOLE, CELEBRADO EN K )  

DE JUNIO ÚLTIMO, Y MANDADO OBSERVAR CO­

MO LEY POR REA L DECRETO DE 2 4  DEL 

MISMO M ES.

Pocas serán las familias en  este pais á ([uiencs 
deje de  in teresar a([iiclla ley, puesto  (jue la piedad 
y  religioso espíritu de nuestros antepasados desper­
táronles ta l  estim ulo hacia cl foinenlo del Culto 
Divino, que du ran te  los siglos 10, 17 y 18, no olor- 
gaban puede  decirse, tes tam ento  de  a lguna consi­
deración, en que no se dedicase una  pa rte  de bienes 
para  la congrua  de un  Capellán, institución de una 
pieza Eclesiástica ó ejercicio de una  obra piadosa, p a r­
ticu larm ente  si los testadores no dejaban  sucesión, y 
he aquí el origen dcl s innúm ero  de pa trona tos , b e ­
neficios, capellanías y píos logados que se con ta­
ban  en las Parroquiales dcl bajo Aragón. Sugelas 
estas fundaciones como las dem ás vinculaciones y 
bienes amortizados á los vaivenes políticos porque 
desgraciadam ente atraviesa la Nación desde el año 
1820, han  ocupado una posición precaria indefini­
b le , basta  (|ue por fortuna vino á sacarlas de tan 
anómalo estado la im portan te  ley arriba  citada. El 
g ran  interés pues que esta  ofrece á los poseedores 
d e  bienes de aquella  na turaleza y á los (jue aspirar 
puedan á obtenerlos, y las consecuencias que por 
ignorancia  podrían  cs])orÍmcntar, nos han  movido 
-á dedicarles a lgunos artículos, sin m as aspiraciones 
q u e  el deseo de orien tarles en  la m ateria.

Aunque no som os elimologistas, si buscásemos 
c l  origen de las voces Capellán y Capellanía, p ro ­
bablem ente  le  cncontrariam os en aíjuellos sagrados 
recintos construidos en  los campos, Ciudades ó en 
casas de los Reyes y Señores, t itu lados Oratorios 
ó Capillas, que  daban n om bre  al Clérigo que  cele­
braba  el Divino Culto, pci'o como no sabem os pasar 
m as adelante, el juicio de personas autorizadas nos 
sacará del compromiso; Carlos,Dufrcsne, en su  g lo ­
rioso mediae e t  iiifimse lalinatis, deriva el nom bre  
de Capilla, de  la voz capa ó sea el vestido de San 
Martin que se conservaba en el Oratorio Real de 
Francia; otros lo derivan de la m ism a voz, signifi­
cando esta  la  caja de las reliquias de d id io  Santo 
y  dem as que se guardaban  en aquel Oratorio; y cu 
efecto la palabra Capilla debe’ t rae r  su  origen de 
cap ó capa, voz céltica según  observa Leibuitz, (¡ue 
significó en u n  princqúo, cubierta  de  la cabeza, y 
generalm ente  de cualquiera  pa rte  d e l  cuorjío, y  
en  sentido  m as  lato, las cajas ó parajes secretos 
donde se  conservaban las cosas [>reciosas.= Pero 
sea cual sea la verdadera  etim ología de  la voz Ca­
pellanía, lo que si puede asegurarse , que és cierta 
especie de fundación sobre  bienes determ inados, 
que separándolos del comercio de los hom bres con 
m arcado carácter v incular, imi)one á  sus poseedores 
ia  Obligación de  ce leb rar ó hacer que se celebren 
anualm ente  un  núm ero  fijo de misas, ó el cum pli­
miento de  o tras  cargas espirituales análogas en  los 
puntos á que  con a rreglo  á  las leyes canónicas y 
civiles puede estenderse  la voluntad dél fundador.

Las Capellanías ó bien son m ercenarias ó  colati­
vas; las prim eras, constituidas sin  intervención de 
la  autoridad Eclesiástica, tan  solo obligan al posee­
dor al cumpliniicnlo de las cargas im puestas; cu 
ellas no se siguen las disposiciones canónicas, ni

eslán sugetas á la jurisdicción de la Iglesia, la cual 
se limita á investigar si están  cum plidas las cargas 
asi en el caso de que sean legos los poseedores, co­
mo en el que pertenezcan al estado Clerical; las Ca­
pellanías m ercenarias en fin no  son m as que  ve rda ­
deras vinculaciones seculares con cargas  piadosas, 
com prendidas de lleno en la ley de 11 de O ctubre  
de 1820 relativa á la desamortización civil, que  la 
reacción de 1824 dejó sin efecto, que vino á se r  r e ­
conocida hasta  cierto punto  por la ley de 0 de Junio 
de  1835, y que por ú ltim o fué restablecida en v ir­
tud del Real decreto de  30 de Agosto de 1830 y ley 
del 19 del m ism o m es de 1841. Las Capellanías de 
que se t r a t a s e  dividen tam bién en  dos clases; unas 
las que generalm ente  se llam an laicales, m em orias  
de misas, pios legados ó patronato  real de legos; es­
tas no pueden servir para  títu lo  de ordenación, son 
ca])aces de  ob tenerlas  tan to  los casados como los 
célibes, asi los varones como las liembras, y sus 
poseedores lienen facultad de n o m b ra r  Sacerdote 
que  cumpla las cargas, renovar sieni[)re que qu ie­
ran, ó sin necesidad de nom])ramiento, m an d ar  c e ­
lebrar las misas, si b ien  con el deber de  hacerlo 
constar á la au toridad  Eclesiástica cuando lo rec la ­
ma: finalm ente en  las Capellanías de la o tra  clase 
hay un Capellán servidor (jue adm inistra  y u su fruc ­
túa  los bienes, cuida de su  conservación y repafos, 
y  cumple las cargas con arreglo  á la fundación.

(Se continuará.)

C. C.

Correspondencia particular de EL BAJO ARAGON.

E s c a t r o n  O c tu b re  d e  1867.

Mi estim ado amigo; Al leer el periódico titu lado . 
E l  R a j o  A u a g o n , que V. con justo  títu lo  dirige, me 
confirmo m as y m as en la idea de  su  utilidad.

El fomento de  la agricultura, el desarrollo  de  la 
industria, y  las grandes arterias de canales, c a r re ­
teras y  vias férreas como com plem ento necesario 
de aíiuellas, este es en mi concepto el cam ino que
V. se ha  trazado, y como ta l  el objeto preferente  de 
sus tareas.

Otros m as penetrados  que yo en  la poco estudiada 
ciencia de la ag ricu ltu ra ,  que tan to  se relaciona con 
la química é h istoria  n a tu ra l,  dedicarán, no lo dudo 
algunos ra to s  de ocio, á dem ostra rnos en su  a p re ­
ciable iieriódico, el conocimiento de la tie rra  en sus 
aj)licaciones agrícolas, y  en cuanto pueda ser útii á 
nuestra  com arca principalm ente, de un modo acce­
sible y en arm onía con las cortas luces que  po r  des­
gracia  poseen  la generalidad de nuestro's labradores.

Esle traba jo  es de sum a im portancia para la a g r i ­
cu ltu ra , y deberá m ucho el pais á aquel que, con 
sencillez y ejem plos prácticos, pueda  llevar al espí­
r i tu  de los agricultores el deseo de  aprender y  es- 
perim enlar.

Pero  el clima que disfrutamos se opone á m ejoras 
casi de n in g ú n  género, m ien tras  las corporaciones 
de  acuerdo, no dirijan su visla hacia ios grandes 
1‘ios, y por sí ó ayudados del Gobierno, no proyec­
ten  y  lleven á cabo los canales, e lem ento  principal, 
indispensable  en este pais d é la  riqueza agrícola.

Tenem os noticias de  que algo so in ten ta  sobre 
este  fecundante e lem ento , y  de ( ue  el Gobierno so 
ha lla  b ien  dispuesto i>ara secum  a r  tan  nobles aspi­
raciones; fiero eso no basta  en nuestro  hum ilde p a ­
recer. Se necesita coadyuvar á la consecución de 
ta n  im portan te  fin. Estos trabajos, estos proyectos 
p ueden  in te resar  á uno ó diferentes pueblos, según 
(jue los au to res  vean m as ó m enos deseos, m as ó 
m enos utilidad.

Ahor.a, pues, que vemos algo que tiene  ó m ani­
fiesta tendencias a m ejorar las condiciones generales 
en este olvidado pais; ahora que las carre te ras  p r in ­
cipian á tom ar vuelo; ahora  (pie la industria  ca r­
bonera  vé cercanos ios dias bonancibles con la 
concesión de  su  ferro-carril, obra tan  im portante 
para  los dueños de  tan tas  y tan  ricas minas como 
fiara todo Aragón, Cataluña y otros f)untos, y  para 
cuyo comienzo solo falta en mi concepto que la Real 
Compañia dcl Ebro llene las condiciones que le im ­
pone la ley ú ltim am ente  sancionada, y  cuyos t r a ­
bajos em prendidos con calor, inteligencia y  celo en 
toda ia linca desde San Carlos á  esta  Villa, se  te r-
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m inarán  en breve; ahora, repito, estam os en el caso 
de pedir y  hacerlo sin cesar, ya  que las grandes 
empresas, á  pesar de las cuantiosas sum as, vicisi­
tudes y desgracias, em pleadas y  sufridas p o r  unas, 
y  de los millones que se p reparan  para  otras, todas 
procuran sobrenadar en la penosa crisis que a tra -  
vesariios ó llevar á cabo proyectos giganicscos. y 
todo para d a r  desde luego vida á tan tos brazos d e ­
socupados y m enesterosos, y después para p rocurar  
fácil, rápida y bara ta  salida á los productos, asi co­
mo para llevar á diferetites jiuntos industria les los 
carbones de nuestras cuencas, que tan to  beneficio 
repo rtan  al país y á la nación.

A V. pues toca, mi querido am igo, a lim en tar esta 
idea, propagarla, si la halla acertada, hasta conse­
guir que emitiendo cada uno su  opinión, se pueda 
llegar á un acnerdo com ún y pidiendo mejoras y 
jirohijando proyectos, llegásemos, no lo dudo, á 
conseguir que este pais m ejore en  todas sus  partes 
algo siquiera de lo m ucho que es susceptible.

Mucho puede V. con tr ibu ir  á esta g ran d e  obra, 
mi querido amigo, an tes  de principiarla ya  com ­
prendía su  inmensa estension; pero  le conozco de 
cerca, y no faltándole valor ni inteligencia, no ce ­
jará  en su  propósito.

Así lo espera su  afectísimo amigo Q. B. S. M.

P .  P .  T.

A l c a ñ i z  15 de  O c tu b re  de  18G7.

Aluy Sr. mió y de todo mí aprecior Destinado el 
¡leriódico que Y. con tan to  acierto dirige, á sostener 
y  fom entar no so lam ente  los in tereses materiales 
del pais, si es tam bién los morales, que son el m as 
jiositivo elemento de la felicidad de  los ¡lueblos, es­
pe ro  de  su  amabilidad y ju s ta  condescendencia,’ me 
h a rá  V. cl obsequio de  inserta r  la sucinta  relación, 
que  en  nada desdice de  la índole y carácter dcl pe­
riódico.

E n  estos tiempos, en qué se ridiculiza, po r  a lgu ­
nos, lo mas sublim e y excelso de nuestra  Religión 
divina, parece, Sr. Director, que se dilata el co ra ­
zón, y  se eleva la in teligencia del hom bre  hasta  su 
Hacedor suprem o, cuando se presencian ciertos 
actos religiosos, que revelan  de u n  m odo evidente 
el destino, que asi en el tiempo com o en  ia e te r­
nidad le ha  deparado la Providencia. Hablo dq. la 
solemne bendición, que  á nom bre del Soberano 
1 ontííice dió á sus  am ados feligreses el H. Cura 
Párroco de Castelserás en el dia de  la Virgen del 
Pilar: dia, que por se r  tan  fausto para  nosotros y  
por todos conceptos m em orable, fué señalado por 
el Excmo. é lim o. Sr. Arzobispo de la Diócesis á 
los U. 11. Párrocos para que usasen cii él del gran 
privilegio, que se digno concederles nuestro  am an- 
lisimo Pío IX, cuando visitaron la c iudad eterna 
duran te  el cen tena r  de S. Pedro.

Con tan plausible objeto, los religiosos hab itan ­
tes de Castelserás no perdonaron medio ni sacriíi- 
oto alguno para  dar á esta solem nidad toda  la 
importancia, que se m erecen las prácticas del 
catolicismo. Al efecto aparecieron ilum inadas las 
ca les desde ia noche anterior, y  adornados los 
balcones con la sencillez y gusto ( ue perm iten  las 
circunstancias de aquella reducida ocalidad.

_ bublime y magestiioso era Sr. Director, el espec- 
laculo, que ofrecía el pueblo todo cuando  en  medio 
«e tan  sencilla preparac ión  empezó á salir de  la 
Iglesia p^troquial u llim am ente res tau rada , una 
Jjrocesion devota y concurrida, en  la que los hijos 
uei pueblo cantaban  con dulce m elodía el rosario 
oc la \ irg e n ;  ese herm oso ejercicio cuya constante 
y  lervorosa práctica ha sido siem pre el m as bello 
i isiintivo de las familias honradas, y  nuestro  mas 
( ulce consuelo despiics de la ominosa esclavitud en 
que  lucurrimos, desde (|ue el hom bre  del Paraíso 
m ancho su conciencia con el crim en.

No es esírauo, (jue penetrados de tan im portante  
\ c r d a d  los jiacitieos m oradores de esc pueblo acom- 
panascn  jior las^calles la imagen de Maria con la

vinieron á adm inistrar el Sacram ento  de la Peni- 
leneia, eran ya las 11 de la m añana cuando ajienas 
había term inado la Comunión general.
_ ¡Cerca de 600 personas recibieron en dicha m a­
ñana la sagrada Eucaristía!!! Esto, Sr. Director, no 
adm ite  comentarios. La Religión jioclrá se r  para 
ciertas gentes, como dice Joergel, «una magnífica 
tapicería, detras de la cual tram an  con mas lácilidad 
funestos complots en perjuicio de la sociedad;» 
m as nunca lo será jiara los buenos esjiañolcs y 
leales aragoneses, que afortunadam ente  no han d e ­
generado de lacendrado  catolicismo de sus m ayores.

Por no se r  demasiado difuso, diré á V. Sr. Di­
rector, que  celebrados so lem nem ente  los divinos 
oficios, leida en lalin y castellano la concesión 
pontificia, y desjiues de haber dirigido el íl. Párroco 
á su  num eroso auditorio  un  elocuente y sentido 
discurso sobre su viage á Boma, y sobre la dignidad 
y corazón m agnánim o de! bondadoso IfioIX, e i d e ­
ro , el ayuntam iento , el pueblo lodo, hum illadas sus 
frentes hasta  el suelo, recibieron con la mas p ro fu n ­
da  gra ti tud  la bendición que  el Vicario de Jesucristo 
benignam ente  les concediera.

Un solemne Te-Bcum  coronó esta g ran  solem ni­
dad, que tan tiernos recuerdos há  dejado cu  los 
ánimos de aquellos religiosos haljitautcs. Nunca, 
nunca olvidarán el celo, generosidad y  desprend i­
miento de  su am ado Párroco, y dem as autoridades; 
porque no es posible re legar al olvido hechos de 
esta naturaleza, cjuc sensibilizando el cristianismo 
hablan á nuestras  a lm as el lenguage de la fé.

E. P.

a Jos heles se re tiraron  á sus casas, esperando
ladn  ellos suspi-
norh'p I ^ amanecer, ó parecíales la
asi vehem entes deseos;
annnpfoi 1 j  1̂̂ *̂  crepúsculo m atutino
f Z S  f  del sol. hallábase la Iglesia
líe os ^  fué el núm ero
d a s  Hn 1 ^^’ floe acudieron á purificar sus concion-
s á r p r l  do h  culpa, que apesai- de los
sacerdoles que de la población y de  esta  ciudad

C a l a n d a  16 d e  ü c l u b r c  d e  1807.

Mi estimado amigo: Cumplo con lo que tengo 
á V .  prom etido, dándole cuenta  de lo acaecido en 
esta Villa d u ran te  las fiestas de Ntra. Sra. del Pilar.

Sabido es cl indescriptible regocijo que se ajiode- 
ra  de  todos los aragoneses cuando se  tra ta  de o b ­
sequiar á  nuestra  Excelsa Madre: V. mismo dió una 
señalada p rueba  de  esto, o rlando su  periódico cl dia 
de la g ran  festividad.

Pero  si todo Aragón se llena de  júbilo  y  de re l i ­
gioso entusiasm o en tan  fausto dia, n inguno  de los 
pueblos que constituyen nuestro  antiguo y valeroso 
reino, excepto la inm ortal Zaragoza, tiene tantos 
motivos pa ra  ello como nuestra  (juerida Villa, donde 
la Santísim a Virgen tuvo la dignación de o b ra r  uno  
de los m ás estupendos m ilagros (1) que se reg is tran  
en los íástos del Cristianismo, irobándose con el 
nada  m enos que la resurrección de la carne, que tan  
com batida ha  sido siem pre [lor los enem igos del 
Crucificado.

Agradecidos los calandinos á  tan  distinguido fa­
vor, no es de ex trañar  que tr ibu ten  á  Maria San tí­
sima del P ilar un  suntuoso  culto, celebrando sus 
fiestas con una ponijia í[uc pocas veces se  observa 
en pueblos de las condiciones que  tiene el de que me 
ocupo. La que acaba de verificarse, en nada ha d e s ­
m erecido de las de años antci’iores: la v íspera  se 
celebraron solemnes completas, salve y  rosario gene­
ral, que se repitió en  la m añana del siguiente dia: 
la M isa mayor, en que  predicó el P. Marcos de la 
Concepción, de  Alcañiz, con  elegante estilo y co r­
rec ta  frase, fué cantada por los aficionados de  esta 
Villa de una m anera  (jue les honra: las vísperas fue­
ron  tam bién solem nísim as; y  por últim o se verificó 
lina procesión general en que  se advirtió un ó rden  
adm irable, no obstan te  la g ran  concurrencia que 
hubo en esta como en las demás funciones religio- 
sa s ;Je rm in an d o  la liesta consagrada á la Virgen en 
medio de  la gravedad que inspiran los cánticos s a ­
grados, dejando en pos de sí g ra tas  emociones (juc 
endulzan el a lm a, elevándola á  consideraciones a l ­
tísimas, propias del hom bre  que cree.

Y después de lodo, llegada la noche, cada cual 
se retiró  á su  hogar á  esjierar eí nuevo dia.

Al despertar, que bullicio, amigo mío, q u e  a lg a ­
zara y que actividad se advertía  en la plaza Mayor 
de  esta Villa!! Vigas po r  acá, tablas, cañizos y cu e r­
das po r  el o tro  lado; allá unos abriendo hoyos, otros 
disputándose unos jialirios de  superficie, todo for­
m ab a  u n  conjunto ra ro ; pero que po r  lo mismo 
inspiraba interés: es que constru ían  los tablados 
jiara observar desde ellos la  corrida de loros, que 
es la salsa indispensable  de todas las tiestas.

Así pasó el tiem po hasta  las 10 y media, hora  de
la p rueba , y  hétem e un bicho de  grave aspecto en 

■■■ }
(1) El m ilagro  conocitío  con  el n o m b re  de  M iguel Juan  

Pefíiccr, acaecido OH 27 do Marzo fie 1610. Véase cl p roceso , 
q u e  se  facilita en la m agnífica  capilla q u e  se cdiíicó con laií 
p lausib le  m o tivo ,  en  h o n o r  d e  la Virgen.

medio de la plaza; toáos los  c ircunstantes creyeron, 
po r  la figura de aquel, que iba á se r  un b u en  toro-. 
es decir uno de esos animalitos que, en  defensa p ro - 
j>ia, s u d e n  causar a lguna liaja en la especie h u m a ­
na, m enos cuerda m uchas veces, ijuo los mismos 
jiTiicionales. Pero cl público llevó su  lección corres­
pondiente: el cuadrúpedo, partidario  sin duda  de la 
jiaz. no (juiso d a r  n inguna arrem etida por m ás que 
se lo hostigó, retirándole por ello en  medio de sil- 
vidos y (Icsaforiulas voces.

Otro toro, dijo cl público, y como si se hubiera  
puesto de acuerdo con el anlei’ior. procedió de 
idéntica m anera; todo  lo cual fué indicio de que la 
corrida iba á ser m ala; es decir, ([ue no habría
revolcones, san g re  acaso a lguna víctima. Qué
horror!!! Complacerse los hom bres de hoy con la 
parodia de los antiguos circos rom anos, en  que  con 
jirecision habia de haber a lguna víctima al te rm inar 
las fiestas!!

Verificada la prueba, las gen tes desalojaron la 
plaza para acuarte lar  en los estóm agos las corres- 
jiondienles viandas.

Poco tiemjK) trascurrió  y los tab lados se vieron 
cubiertos por la m ultitud (jue ansiaba ¡)reseticiar el 
cspeoiácuio. Se dió la señal y los bichos fueron p re ­
sentados y  re tirados sucesivamente, dando  todos 
inequívocas pi'uebas de su  am or á la j>az; á pesar 
de se r  corj)ulentos, bien astados y de  buena  p re ­
sencia, y  no obstan te  haber sido provocados con 
el h ierro  á singular combate.

L legada la la rd e , por unanim idad se declaró mala 
la corrida , acordando trae r  para el dia siguiente 
nuevos lorosAo  una ganadería  de  Alcañiz.

Así sucedió: á la ho ra  convenida habia en el toril 
(¡uincc toros y  vacas, pequeños unos, m edianos y 
g randes  los demás: llegó el m om ento  de la prueba 
y el ¡lúblico quedó satisfecho: se antevio lo íiuc 
ocurriría  por la tarde: á la una los tab lados estaban  
a testados de nuevo; so ltaron  un loro y  otro y otro 
y hubo sustos, a tropellos y  po r  fin SANGRE!! Re­
quisito indispensable para  que la corrida fuese ex 
celefite: la fiesta term inó con una  herida en  la 
cadera que  cl loro causo á un espectador; el sacri­
ficio, pues, se consum ó.

E n  vista de  esto ¿no se c lam ará un dia y  o tro  y 
s iem pre hasta  que  se consiga la extinción de tan 
ícroces espectáculos, que  a d em as  d e  inhum anos son 
tam bién poco cristianos?

Ale hé  extendido demasiado y no (juiero exponer 
m ultitud  de razones que piden á voz en grito  la 
supresión  radical de  las corridas de toros. Llame V. 
la atención con todas sus fuerzas, se lo suplico, 
para  que las gen tes  de  nuestro  pais continúen so ­
lemnizando como hasta  de  aqui las festividades 
religiosas, pero persuádaselos, por Dios, de lo in- 
convenicnle de tales corridas. Con esto liara un 
henclicio á la hum anidad  que m as ó m enos tardo 
le agradecerá .

Su afectísimo suscritor y  amigo,

S. V N.

SEfCM DE VARIEÜABES
Á 911 BUEN A911ÜÜ

D ERANCISCO CAZADOR MARTIN.
en el dia de su Sanio.

Ni cl sutil soplo del aura 
f|ue agita  la enram ada, 
ni el ave con sus trinos 
(jUc alegre al aire lanza; 
ni el lánguido m urmullo 
de las cristalinas aguas, 
cuya límpida corríonto 
la vista nos halaga; 
ni el a rru llo  de la brisa 
que so])la sa turada 
(le odoríficos pcrlúmcs, 
que  flores mil emanan; 
ni, en fin, todo conjunto 
de  poesía y de gracia,
(jue ofrecer puede natura  
en sus obras m as variadas, 
lograrían que hoy mi m ente 
por,com ple:o .se  eslasiara 
y relegase al olvido 
tu  amistad sincera v liam-a.
Si ol destino despiadado 
separarm e quiso al hn

Ayuntamiento de Madrid



de tu  iado, en cslc dia 
el m as g ra to  ¡)ara tí, 
si á Dios no plugo (¡ue lioy 
abrazarte  pueda  yó, 
cual se abrazan dos amigos 
de  scnsi!)lc corazón, 
sábete ((ue no por eso 
mi cariño se cstinguió.
T u  recuerdo, en  mí está  lijo; 
sov el mismo, Cazador.

Abel G a rd a  Ferrer.

GACETIllA. -
T o rito s . En la s e c c ió n  co rr esp o n tlien -  

it í, h ab rán  v isto  n u es tro s  le c to r e s  q u e  se  ve* 
r ilica ro n  e n  C alan d a  las n ov illad as d e  c o s tu m ­
b re  e n  lo s  d ias 1 3  y 1 4 . A ñ a d irem o s a lo  q u e  
d ic e  n u estro  c o rr esp o n sa l;  q u e  lo s  m ism os to ­
ros q u e  e l  se g u n d o  d ia  p r o p o r c io n a r o n  e l  
a g r a d a b le  e sp e c tá c u lo  d e  u n  h o m b re  e s tr o ­
p e a d o  y a lg u n o s r e v o lc o n e s , o c a s io n a r o n  en  
A g o sto  ú lt im o  e n  M a ella  un m u e r to  y va r io s  
h e r id o s .

¡ l iQ u é  a g r a d a b le  e s p e c tá c u lo  e s  a q u e l en  
q u é  lo s  a c to r e s  n e c e s ita n  te n e r  p re p a r a d o s  lo  
m as c e r c a  p o s ib le , e l  m é d ic o , c iru ja n o , b o t i­
q u ín  y lo s  sa n to s ó leo s!!!

E l Diario de Sevilla  q u e  d e sd e  la  
a p a r ic ió n  d e  n u estro  p e r ió d ic o  v isitab a  esta  
R e d a c c ió n , ha d e ja d o  d e  p u b lic a r se . E l  Iii- 
dependiente, d ia r io  d e  la m ism a lo c a lid a d , 
s ir v e  la s  su sc r ic io n e s  d e  a q u e l.

L a  R ochej aq u e le in , p o r  to d a  
a r en g a  d ijo  á su s so ld a d o s  e n  e l m o m en to  d e  
e m p e z a r  una b a ta lla .

— «S i a v a n zo  s e g u id m e , si h u y o  m a ta d m e , 
si m u e r o , v e n g a d m e .»

R eg la  a r i tm é tic a .— P ara  sab er  la  edad  
d e  u n a  m u jer , se  p r e g u n ta  á e lla  y  á una a m i­
ga su y a , y  se  p a r te  la d ife r e n c ia .

U n fra i le  f ra n c isc a n o  h a h ia  p r e ­
d ic a d o  un se rm ó n  d e  d o s  h o r a s , y  c u a n d o  e s ­
tab a  to d o  e l  m u n d o  c a n sa d o , e sp e r a n d o  q u e  
c o n c lu y e s e ,  d ijo  c o n  m u ch a  graved ad:

— V o y  á a c a b a r  c o n  tr e s  lu g a res  q u e  fa l­
tan .

— P a d r e , p o n g a  c u a tr o , d ijo  u n o  le v a n tá n ­
d o s e , p o r q u e  y ó  d e jo  e s te .

P o r  m e te rse  B en ito  e n  c a sa  age- 
n a ,— c o n  la  cara  sa lió  d e  g o lp e s  l le n a .—  
¡S ie m p r e  c u e s ta n , le c to r , las c o sa s  c a r a s ,—  
a l m e te r se  e n  cam isa  d e  o n c e  varas!

H ab ien d o  lleg ad o  á  u n a  p o sad a  
c ie r to  v ia jero  e n  u n a  n o c h e  q u e  h a c ia  tem e r

la  r e p e t ic ió n  d e l d ilu v io  u n iv e r sa l, s e  p u so  á 
la lu m b re  con  e l  o b je to  d e  s e c a r s e , y  n o  se  
h u b iera  ap artad o  d e  e l la  á n o  s e r  p or  la  p o ­
sa d e r a , q u e  le  d ijo:

— C a b a lle r o , a d v ie r to  á V d . q u e  s e  vá á 
q u em a r  la s  e sp u e la s .

— ¿L as e s p u e la s ? .. .  Q u errá  V d . d e c ir  las  
b o ta s .

— S e ñ o r , la s  b o ta s  e stá n  ya q u em a d a s .
U no fu é  á  p a g a r  u n a s  c o s ta s  á  u n

e sc r ib a n o  d e  m a la  n o ta , c a c iq u e  d e l p u e b lo ,  
y p u so  so b re  la m esa  u n a  b o lsa  lle n a  d e  d in e ­
ro; e l  e sc r ib a n o , q u e  n o  era  p a r c o  ni le r d o ,  
c a lc u ló  á p r im era  v ista  la  ca n tid a d  q u e  ha- 
b r ia , y  le  fo rm ó  una c u e n ta  q u e  d e so c u p ó  c a ­
si p o r  c o m p le to  e l  b o ls o . S o b r á r o n le  u n o s  
c u a r to s , q u e  e l  e scr ib a n o  le  d e v o lv ió  d ic ie n d o :

— T o m a , h o m b r e , y  c u id a d o  n o  te  r o b e n .
A lo  q u e  n u estro  lu g a reñ o  co n tes tó :
— ¡Q uiá! e n  sa b ien d o  q u e  sa lgo  d e  ca sa  d e  

su  m e r c e d , q u ie n  s e  ha d e  m e te r  c o n m ig o !
—H o m b re , ¿qué es  lo  q u e  V d. b a - 

c e  cu a n d o  e s tá  c o n stip a d o ?  p o r q u e  y ó  lo  GSr 
toy  h a c e  d ia s , y  n o  m e  v e o  lib r e  d e  e s ta  in ­
c o m o d id a d .

— P u e s  m ire  Y d . ,  lo  q u e  y ó  h ago  cu a n d o  
e sto y  c o n s t ip a d o , e s  e sto rn u d a r . ^

H ab ién d o le  fa lta d o  la  m e m o ria  a
u n  a lc a ld e  d e  c ie r ta  a ld ea  para  c o n c lu ir  c ie r ­
ta a lo c u c ió n  q u e  h a b ia  e m p e z a d o , e l  r ey  á 
q u ie n  a r e n g a b a , le  dijo:

— A cab a  c o n  tre s  p a la b ra s .
E l A lc a ld e  e sc la m ó :
— ¡V iva e l  rey!
H ab ien d o  e sc r ito  u n  e s tu d ia n te  á  

su  p a d re  q u e  l e  e n v ia se  d in e r o , le  c o n te s tó  
e s te :

— Q u ien  m u ch o  c o m e , m u ch o  d u er m e;
q u ie n  m u ch o  d u e r m e , p o c o  le e ;  q u ien  p o c o  
l e e ,  p o c o  sa b e . D io s  te  g u a r d e .

D ecia u n  d isc re to , q u e  a l m éd ico
n a d ie  lo  p u e d e  v itu p er a r  n i a la b a r; no v itu ­
p e r a r le  a n te s  d e  p o n e r se  e n  su s m a n o s, p o r ­
q u e  no t ie n e  e sp e r ie n c ia  d e  c ó m o  ob ra: no  
a la b a r le  d e s p u é s  d e  e n tr e g a r se  á e l la s ,  p o r ­
q u e  ya n o  t ie n e  v id a .

Süludon  al logogrifo del número anterior.

A lcañiz.

CHA R A D A .

Cinco veces mi prim era  
es igual á mi segunda.
Mi todo es interjección.
Adivinalo, Facunda.

BOLETIN RELIGIOSO.
Dia 1 0 .— S áb . S . P e d ro  de  A lcántara cf. y fr ,

2 0 .— Dom. ^  S. J u a n  Cancio p resb íte ro  y cf. 
y S ta . I r e n e  vg . y m r.

2 1 .— L u n . Sta. U rsula  y 1 1 ,0 0 0  vgs. y  m ár t i­
res y S . H darion  ab.

2 2 . — Mar. Sta . Maria Solomé vda.
2 5 .— Miér. S. P e d ro  Pascual obispo y S , Ju an  

cap is lrano  cf.
2 4 .— Juev . S . Rafael A rcángel.
2 5 .— Vier. Slos. C risp in  y C risp in iano  m rts .

— El Domingo 2 0  se  celebrará  en  la Ig lesia  Co­
legial y  á la hora d e  c o s tu m b re  á e sp en sas  de  los 
vecinos de  la calle m ayor una fiesta al glorioso S . 
R o q u e  c o n  misa so lem ne y serm ón q u e  p re d ic a rá  
el R . P . A n to n io  Sancho d e  las Escuelas Pias.

— E n  el m ism o dia á las 9  y  m edia , se ce lebra­
rá  en  la Iglesia de  P. P .  Escolapios una fiesta en 
obsequ io  á  N tra . S ra . d e  los Dolores, á espensas 
de  un  devoto : se c an ta rá  la misa con orquesta  y 
órgano, y d irá  el s e rm ó n  el R. P .  E d u ard o  Torna- 
bells.

-El dia 2 4  á las 8*y media se ce lebrará  e n  la
Iglesia de religiosas D om inicas, una misa cantada 
á S. Rafael Arcángel; á espensas de un  devoto.

BOLETIN COMERCIAL.
N ota de los precios corrien tes en  esla  sem ana.

EN ALCAÑIZ.

Trigo de  m onte , de  22 á 23 rs .  fanega.
Id. de huerta , do 21 á 22 rs .  fanega.

Cebada, de 7 rs . 50 cénts. á  7 rs . 75 cén ts . fanega. 
Aceite añejo, á 61 rs .  a rrob a  de 36 libs. arags.

Id . cii los molinos de  51 á  52 rs . a rroba  de id. id.

EN CASPE.

Trigo de  m onte , de  21 á 22 rs. fanega.
Id. de h u e rta ,  de 20 á 21 rs . fanega.

Cebada, de  7 rs . á  7 rs . 50 cents, fanega.
Aceite añejo de 02 á 64 rs . a rrob a  do 38 libs. a rags. 

Id. en los molinos de 57 á 58 rs . a rroba  de 40 id.

P or todo lo no firmado:
Ei S ecre ta r io  d e  la Ucdaccioti,

Antonio Llesta. 

Director-Editor responsable, Ulpiano Jhierla. 

Alcañiz 1867:— Im pren ta  dcl Editor.

SECCION BE ANUNCIOS.
1 4  i? f4 ¥ 4 S , S 4 . 

CASA DE HUÉSPEDES
DE

m - A - X T O i s a o  d p x j - ^ o ,
calle de San Pablo núm. 26, piso 2.®

E3ST B A .R C E L 0 3 S r A . .
Recom endam os eficázmente á nuestros  lectores 

este establecimiento á cargo de nuestro  paisano, por 
el esm ero  conque se hallan  a rreg ladas las habitacio­
nes, economía en los precios, y su  b uen  servicio.

A rrien d o s .
S e  a rr ien da  un huerto  en el sitio llam ado fuente 

de  los E stud ian tes .
S e  a r r i e n d a  u n a  bodega para  aceite q u e  consta 

de 1 5  tinajas d e  cab ida  de  2 5  a rro b as  cada una, 
s i ta  en la casa núm ero  17 de la Calle d e  A lejandre 
d e  esta  c iudad.

E n  la redacción de este periódico inform arán .

EN LA CIUDAD DE CASPE, ba ib c r ia  de D. Vi­
cente  Arbiol, se necesita un  m ancebo que  sepa  su 
Obligación; y  darán  razón en la librería de  García.

AVISO
A LOS SR E S. CURAS PÁRROCOS, HERMAN­

DADES, COFRADIAS, ETC. ETC.

T enem os la comisión de  un acreditado profesor 
en  p in tura , pa ra  recibir los encargos de  todos los 
que deseen adquirir  cuadros p intados al óleo para 
sus iglesias, oratorios, estandartes etc. etc. No hay 
más que dirigirse á la redacción y se les dirá el p re­
cio, sabido el asunto  y el tam año del cuadro.

V en ta .
S e  vende  u n  carro  de labranza  con  los c o r re s ­

po nd ien tes  aparejos para  un  p a r  de m uías. Todo 
en m u y  b u en  uso .

E n  ia calle de la Cueva n ú m . 3 5 ,  darán razón.

f a b r i c a  d e  h a r m a s
DE

ALCAÑIZ,

P R E C I O S .

Primera. . . 2 4  rs. arroba.
Segunda. . . 2 3  rs. arroba.
Salvados. 2 2  rs. cahiz.

EN LA IMPRENTA DE ESTE PERIÓDICO, 
se hacen loda clase de impresiones remitiendo 
modelo, para los Maestros y  Secretarios de Ayun­
tam ientos desde 5 0  ejem plares en  adelante: á pre­
cios sumamente equitativos.

Ayuntamiento de Madrid




